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Ocurre cada vez más a menudo y ya deberíamos ir acostumbrándonos: 
a un investigador se le ocurre buscar algo en algún sitio y lo encuentra. 
Pero el sitio ha sido estudiado repetidas veces, y se daba por hecho que 
ese algo no estaba. Pero no acabamos de aprender, seguimos dando por 
hecho lo que ya está hecho y no nos molestamos en practicar “algo de 
ciencia”, que en este caso quiere decir formular hipótesis y contrastar-
las por la experimentación o por la documentación.

En el caso que nos ocupa el sitio es Quito en el siglo xvii princi-
palmente, pues como es costumbre los acontecimientos no gustan 
de ceñirse a nuestros marcos temporales. Y el algo es la presencia de 
los indígenas en la ciudad y su papel en la misma, no como un mero 
relleno, sino como artífices de sus destinos, como protagonistas de 
sus vidas. Todo dentro de un orden claro, pues no podría ser de otra 
manera. Con una bibliografía muy completa y un trabajo de archivo 
de mérito, Carlos Ciriza-Mendívil construye un cuerpo de cinco 
capítulos, una introducción y unas conclusiones. En el capítulo 1, 
“En esta república”, se presenta el tema del libro y se hace un repaso 

prácticas, e incluso por su propia jerarquía de intermediarios, aunque 
mantiene también elementos de tiempos virreinales.

Como puede verse, Cofradías de indios y negros resulta interesante 
tanto por las aportaciones específicas que realizan algunos de sus ca-
pítulos como por ilustrar de manera general, como obra en conjunto, 
las tendencias recientes de la historiografía sobre las cofradías novo-
hispanas. Ojalá la historiografía mexicanista se siga enriqueciendo con 
nuevos estudios monográficos, así como con reflexiones generales y 
esfuerzos comparativos sistemáticos.
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historiográfico sobre el desarrollo del mismo, con especial atención 
a los trabajos que se han venido haciendo en otras regiones, prefe-
rentemente la Nueva España, sobre el papel de los indios urbanos en 
diferentes ciudades. El capítulo 2, “El movimiento de una sociedad”, 
presenta una nueva caracterización de la sociedad quiteña, en la que los 
indios son mayoría y actúan por sí mismos y en su beneficio propio. 
La lectura de los diferentes epígrafes en los que se divide el capítulo 
deja muy claro el contenido del mismo. No podemos dejar pasar 
aquí la sugerencia de que estos epígrafes se hubieran desglosado en el 
índice para mayor facilidad e información del lector, además de que 
los duendes editoriales han hecho desaparecer del mismo el capítulo 
1. Cosas de la imprenta. Pero volvamos al capítulo: “Punto de partida. 
De las dos repúblicas, de la identidad a la identificación”, en el que ve-
mos que algo aparentemente claro, como es quién es un indio, no lo es 
en absoluto. De especial relevancia es la diferenciación entre identidad 
e identificación y es que resulta que hay identidades múltiples e iden-
tidades cambiantes y eso nos lleva al siguiente epígrafe, “Estrategias de 
cambio y utilización”, en el que una pequeña muestra espero que sirva 
de ánimo para emprender la lectura. Se dice en la p. 99:

Pronto los naturales advirtieron las posibilidades que la modificación de las 
calidades otorgaba a sus estrategias sociales, colectivas e individuales. Con-
secuentemente transformaron una sociedad de barreras étnicas inmutables 
en un espacio de fronteras étnicas porosas y cambiantes.

Nada más y nada menos. Habla de Quito, pero tiene puesto un ojo 
en otras regiones, y afirmaciones como ésta ameritan que especialistas 
de todas regiones se apresuren a aprovechar las enseñanzas que este 
libro propone. A partir de ahí se va desenrollando la madeja o intrin-
cando la trama: “Presentación o ‘los hábitos de’; percepción o ‘ser 
tomado por’”, donde vemos que va de cómo se ve uno a cómo lo ven. 
“El ocultamiento de la calidad: ¿etnias diversas o indios ‘barrocos’?”; 
“La familia: una realidad compleja, una institución multiétnica” y ya 
nos vamos complicando, aunque sean complicaciones anunciadas, 
pues si cada uno maneja su propia identidad a su gusto, conveniencia 
o posibilidad, no debe extrañarnos que los miembros de una fami-
lia opten por posturas diferentes y no puedo dejar de mencionar aquí 
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algo que está presente en varias partes del libro: los indios de “ida y 
vuelta”, y es que los cambios no tienen por qué ser definitivos. A esta 
dinámica obedecen los epígrafes “¿La familia indígena una tipología?” 
y “Mestizaje en la familia, la familia pluriétnica”. Tras un cúmulo de 
ejemplos que son los que van armando el discurso llegamos a un punto 
de reflexión: “La vecindad indígena en la ciudad”.

El capítulo 3, “En el largo camino hacia la urbe”, aparece en primera 
línea (para gran satisfacción mía) el concepto de “indio evanescente” 
que “se presenta hasta el momento como un individuo difícil de apre-
hender y de analizar” (p. 157). Se trata en este capítulo de analizar las 
procedencias de estos indígenas, pues Quito fue fundación española y 
no sobre una metrópolis prehispánica precisamente. De nuevo los epí-
grafes nos guían por este intrincado camino, en el que el factor tiempo 
es muy importante; “Del campo a la ciudad”, “La salida hacia la urbe, 
natural y forastero/ayllu o desnaturalizado”, “El tránsito: vínculos 
campo-ciudad”, “La llegada a la urbe. Pertenencias y micropertenen-
cias”, “Trabajadores, trabajo, cofradías y prácticas cotidianas”, “Cons-
trucción”, “Textil”, “La ‘Fábrica’ Iglesia: artes y profesiones”, “Las 
cofradías”. Y echamos en falta un epígrafe dedicado a los gremios, 
aunque están presentes por todas partes. El capítulo termina poniendo 
en conjunto lo anterior en “Multietnicidad, espacios y vínculos”.

El capítulo 4 responde plenamente a los resultados de la investiga-
ción que dejaron clara la necesidad de resaltar un aspecto generalmente 
dejado de lado (para gran vergüenza nuestra, por cierto), “Las mujeres 
indígenas dentro y fuera del hogar”, en el que varios estereotipos 
saltan por los aires, pues la actividad de esas mujeres quiteñas es, yo 
diría, espectacular. Veamos las distintas etapas: “Una presencia pro-
blemática, las indígenas en el papel”, “La mujer indígena del papel 
a la práctica social”, “Poder simbólico, presencia jurídica y familia”, 
“Con nuestra maña e industria”, donde leemos: “Se ha observado que 
las indígenas compran, venden, donan y poseen propiedades” (p. 273), 
lo que no debería ser ninguna sorpresa, pues muchas de esas propie-
dades son fruto de su trabajo y por eso disponen de ellas y gracias a 
que lo hicieron de forma “legal” tenemos noticia de ello. El papel de 
los escribanos también está presente a lo largo de todo el trabajo: “La 
herencia como base. ¿Una realidad colonial o prehispánica?”, “No son 
bienes todo lo que se hereda, no es dinero todo lo que se consigue”. 



382	 RESEÑAS

Y todo esto conduce al último tramo del capítulo, “El ordenamiento 
negociado, la indígena en la urbe”.

El capítulo 5 está dedicado a un tipo especial de indios, también 
surgido de la profundidad de la investigación y en gran medida una 
novedad historiográfica, “Caciques urbanos, una elite diferente”, en 
que no se trata de caciques que vivan en la ciudad sino de caciques cuyo 
título proviene y se asienta en la misma. “Caciques en Quito”, “La 
doble lealtad y las injerencias relativas”, “Ciudad, espacio de vincu
lación, forja de alianzas”, “Los caciques de la ciudad, una problemá-
tica”, “Quito, ciudad de caciques”, “Origen prehispánico o respuesta 
colonial”, y todo desemboca en “El cacicazgo urbano quiteño” como 
una realidad del siglo xvii.

Y terminamos con las conclusiones, que no tienen epígrafes y re-
cogen y resaltan lo que se ha leído en las páginas anteriores. Citemos 
las últimas palabras:

De esta manera, una urbe quiteña que para el siglo xvii no era una ciudad 
netamente hispana, sino una de “españoles e indios”, donde ambos, com-
partiendo espacios, dinámicas e intereses, se convirtieron en sujetos activos 
por igual, transformados y trasformadores del espacio que habitaron. Al fin 
y al cabo, una ciudad y una sociedad urbana cuyo análisis histórico se torna 
incomprensible sin los naturales que la habitaron y cuyos descendientes la 
siguen poblando (p. 386).

Y vamos a rematar. La información contenida en este trabajo es 
enorme. Y de ella sale el mismo. Tras un planteamiento inicial, la in-
vestigación echó a andar y las evidencias forzaron la presencia de unos 
y otros temas. Podría haber, más claro está, pero esperemos que haya 
quien siga la senda. Lo que tenemos que pensar los que trabajamos 
otros ámbitos es cómo nos afecta esto, y vernos obligados a buscar 
información y pensar contenidos que antes no contemplábamos, lo 
que da una importancia mayor a este estudio. No queremos decir que 
el modelo quiteño se dé tal cual en otros lugares, pero sí que merece 
la pena comprobarlo. Y dejar claro que aunque las fronteras étnicas 
fueran porosas y las identidades sufrieran flujos y reflujos, las cate-
gorías tenían su significado en el pasado. No se trata de eliminarlas, 
sino de ver cómo las manejaban los que convivían con ellas. En algún 
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momento nos dará por estudiar las identidades cambiantes de los 
españoles, por ejemplo.
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El trabajo que a continuación reseñamos, Cofradías y asociaciones de 
fieles en la mira de la Iglesia y de la Corona: arzobispado de México, 
1680-1750, de Rodolfo Aguirre Salvador, se conforma de cinco capí-
tulos y un anexo general. El trabajo sobresale desde un inicio por el 
análisis de dos tipos de documentación: los libros de visita pastoral, 
en particular los de las prelaturas de Francisco de Aguiar y Seijas y 
José Lanciego y Eguilaz, y los registros del subsidio eclesiástico de 
los años 1703-1746, realizados durante los gobiernos de los arzobis-
pos Juan Antonio de Ortega y Montañés y Juan Antonio de Vizarrón 
y Eguianeta. Es a partir de estas dos vertientes documentales que se 
estructura el texto.

En el primer capítulo se plantea el escenario y la diversidad de aso-
ciaciones seglares entre los años 1680-1750. Destaca que no sólo había 
cofradías, sino también hermandades, terceras órdenes, congregacio-
nes, devociones, etc., lo que ayuda a comprender la complejidad de la 
práctica religiosa seglar y su relación con las políticas arzobispales. Los 
capítulos II y III del libro se centran en las visitas pastorales realizadas 
por los arzobispos Francisco de Aguiar y Seijas (1683 y 1687) y José 
Lanciego y Eguilaz (1712-1728). La visita pastoral, establecida como 
obligatoria a partir del tercer concilio mexicano, fue empleada para 
reestablecer la disciplina eclesiástica. Durante estas visitas, realizadas a 
lo largo y ancho del arzobispado, fue notoria la necesidad de sujetar 
a la feligresía a la autoridad de la mitra. Tanto Aguiar como Lanciego se 
encontraron con varios problemas: muchas corporaciones en espacios 


